
EL REY Y SUS HIJAS

El pueblo estaba triste por la pérdida 
de la princesa Gbezza: era como si 
la felicidad y la belleza hubieran 
desaparecido entre la gente del 
pueblo. 

Pero un día, misteriosamente, creció 
un árbol al lado de la tumba de 
Gbezza y cada vez crecía más y más. 
Todos pensaron que era su alma y 
volvieron a estar alegres. Pero está 
felicidad duró poco tiempo porque la 
reina hizo quemar el árbol y esparcir 
las cenizas.

Llegó el tiempo de las cosechas y 
el rey estaba muy contento porque 
había mucho trigo. Pero, de repente, 
un día apareció un rebaño de gacelas 
que comenzaron a pisotear la 
cosecha. El rey se enfadó mucho y 
fue en busca de ellas. Al acercarse 
a las gacelas, el rey reconoció entre 
ellas a su hija Gbezza, que se había 
convertido en aquel bello animal. La 
reina comprendió su atrocidad y se 
clavó una lanza en el pecho.
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n rey tuvo dos hijas Yaizza y Gbezza. Yaizza fue fruto de su 
matrimonio con la reina y la otra hija la tuvo con una hermosa 

criada. La hija de la reina era fea y llorona, sin embargo, Gbezza era 
todo lo contrario, ella era bella y sonriente. A medida que las hijas 
del rey iban creciendo, también crecían los celos de la reina al ver 
la hermosura de Gbezza. Y llegó un día que no aguantó más y fue a 
ver a un mal brujo para que dañara a la hermosa Gbezza. Pasada una 
semana, Gbezza enfermó y a los pocos días murió.
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